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S U M A R I O . 
I. La ciudad de Palma, por D. B. Ferrá. 
—II. Epigrafía, por / ' ' .—III. Escursion histó-
rica por Calviá (continuación), por D. Juan 
Seguí y Rodrigues.—IV. La Lonja de Palma 
(continuación), por D. A. Frau.—V. Donati-
vos para la Biblioteca.—VI. Libros recibidos, 
por G. LL—VIL Sección de noticias. 
LA CIUDAD JEJALMA o . 
30 INDUSTRIA, SUS FORTIFICACIONES, SUS COKDICIOHES 
SANITARIAS T SU ENSANCHE. POR E. ESTADA. INGENIERO 
DI CAMINOS 
NTRB las publicaciones de-
bidas á la prensa moderna 
de nuestra capital siempre 
han figurado en mayor 
número las del género li-
terario, cuyos autores no 
suelen hallar grandes dificultades en la 
concepción y desarrollo de sus composi-
(*) Aunque en el número 1 9 , pajina I, do esta re-
vista, hayamos Insertado an artículo, (el primero), de un 
estudio que comprende varias observaciones criticas sobre 
el folleto de D. B. Estada, que pensamos continuar, apla-
tamos tío y gustosos su publicación para dar cabida al pre-
sente trabajo de nuestro amigo y corredact'ir Sr. ierra cuyas 
observaciones, relacionadas en todo ó en parte con cuanto 
atañe al arte de construir, i hijas de una larca experiencia, 
han detener, dada la Índole del folleto que las motiva, un 
valor y una autoridad de que carece cuanto nosotros digamos. 
Por otra parte nuestros artículos, a quienes reservamos plaza 
para más adelante, no costltuyen un trabajo eslabonado y 
homogéneo, son más bien una serle de apreciaciones sobre 
diferentes puntos, que corroboran algunos exiremos sent idos 
en el libro del Sr. Estada, y a cuyas parieses dable separar 
sin temor de dislocarlas.—o. Llabrit. 
(•*) Opúsculo en i." mayor—XII 118—páginas con dos 
laminas. Palma de Mallorca—Tip. de Viuda 6 Hilos de P. i. 
Gelabert. 18S5. 
ciónos, logrando el general aplauso. Las 
obras concernientes á la Historia y las 
de índole filosófica y religiosa, si no tan 
abundantes, mantienen la justa reputa-
ción de los escritores á ellas consagra-
dos, aunque alguna vez dejen de ren-
dirles el producto necesario para costear 
sus correspondientes ediciones. Mientras 
que, los trabajos de carácter científico, 
no sólo son rarísimos sino que apenas 
son le id os fuera de los limitados círcu-
los facultativos, y difícilmente sus au-
tores ven recompensados los desvelos y 
sacrificios materiales que les cuestan. 
Si buscáramos una explicación á este 
triste fenómeno, nos atreveríamos á seña-
larla en la fiebre política que gasta inú-
tilmente, en mengua de nuestro amor 
patrio mallorquín, toda la atención, toda 
la vitalidad y todos los recursos de que 
disponemos. 
Palma, la ilustrada Palma, que en sí 
propia cuenta con elementos sobrados 
para ser bajo muchos conceptos, una de 
las primeras ciudades del Mediterráneo, 
arrastra una vida material digna de lás-
tima, y, por más que nos duela confe-
sarlo, en tan pésimas condiciones de 
urbanización, que fatalmente determi-
narán su decadencia, si dentro un breve 
plazo no esperimenta una reacción in-
teligente y poderosa. 
llanos inspirados estas reflexiones la 
extensa, erudita y concienzuda Memoria 
recientemente publicada por el Ingeniero 
Civil D. Eusebio Estada, de la que va-
mos á ocuparnos someramente. Mas 
áDtes de que nuestros lectores objeten 
nuestra falta de criterio y dc autoridad 
para juzgarla, cúmplenos manifestar que 
no abrigamos tal presunción; tan sólo 
deseamos satisfacer, un justo tributo de 
consideración y reconocimiento al señor 
Estada, coadyuvando por medio de algu-
nos comentarios esencialmente prácti-
cos, y en la medida de nuestras humil-
des fuerzas, á dilatar el eco de sus nobles 
clamores, y ó despertar el espíritu de 
nuestros compatricios, que saben apre-
ciar y comprender todo el alcance y 
trascendencia de sus propósitos. 
Después de una razonada introducción, 
presenta el Sr. Estada su trabajo d iv i -
dido cn seis capítulos. 
En el primero, se ocupa de la impor-
tancia que se concede hoy día al pro-
greso material, y del notorio atraso en 
que se encuentra Palma, así en punto á 
mejoras de interés común como respecto 
á construcciones particulares (a ) . Señala 
entre las causas que se oponen al desar-
rollo de la industria, en primer lugar 
las llamadas Zonas militares, cuya servi-
dumbre analiza, discute y comenta con 
claro y desapasionado criterio. Las con-
diciones impuestas á toda construcción 
que se intente incluir en terrenos dis-
tantes menos de 1250 metros de los 
muros de Palma, son tan onerosas, in-
convenientes y absurdas, que tan sólo 
obedeciendo á la irresistible necesidad dc 
establecerse fuera del recinto de Palma, 
se comprende haya \ecinos é industriales 
• a) ¡Las construcciones particulares de Palma! SI nos 
fuera dado desarrollar es'.e tema, diríamos que adolecen y 
adolecerán de vicios capitales ron respecto á su higiénica 
y cómoda distribución; mientras sisan provecíalas ) ejecu-
tadas rutinariamente, al amparo de lleudas direcciones 
facultativos, por cierto nudu hunrosus para la clase a que 
pertenecemos. Por otra parle, en nuestra Kscuela provin-
cial de Bellas Artes, después de establecida lu enseñanza de 
Maestros de Obras y aparejadores, so pretexto de haberse 
declarado libre su ejercida, se suprimieron las clases corres-
pondientes al Arte de cdlilcar; y en su consecuencia, cada 
peón de al Un": II se arresta i s a manera para llegar a maestro, 
y cada aficionado ejerce á sus anchas las veces de Director 
aun en edificios de carácter publico! V no decimos mas, por-
que uo se crea que exajeramos & Impulsos de Intereses propios. 
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|: que las arrostren. Basta un ligero exá-
I men del modelo que está de manifiesto 
en la Casa Consistorial, referente á las 
barriadas del arrabal de Santa Catalina, 
': para comprender los tlefectos de que 
jj adolece. 
En primer lugar, como observa el se-
| ñor listada, en la sección de dicho mo-
¡ délo, se vé marcado el grueso de los 
i muros y pilares, sin la proyección hori-
zontal que demuestre la longitud é in¬ 
i terespacios que deben separar los últi-
j mos; imprevisión q u e , hacía el año 1868, 
¡ nos permitió levantar una casa, en el 
ensanche de aquel Arrahal con lienzos 
murales interiores de 40 centímetros de 
espesor, sin faltar á las condiciones del 
permiso, mas no sin riesgo de vernos 
obligados á derribarlos. 
Las alturas de los edificios, suelen 
aplicarse midiendo desde el nivel natu-
ral del terreno, sin preocuparse del que 
corresponderá á las rasantes de lasvias, 
el dia en que se haya fijado. ¡Y cuenta 
que ya son muchas las manzanas cons-
truidas! Por esta misma falta de rasan-
tes, ¿quién sabe si alguna habitación de 
piso bajo resultará convertida en sótanos 
á pesar de hallarse terminantemente pro-
hibidos? 
En la segunda zona, permítense cons-
trucciones, con tal que se armen exclu-
sivamente con hierro y madera; sistema 
exótico é inaplicable en nuestro país, ni 
aun para establecimientos industriales. 
Y en la tercera zona, son tan mermadas las 
dimensiones de los edificios que se auto-
rizan, como puede verse cn el miserable 
caserío del predio Son Españolet; pu-
diendo consignar que, en cierta ocasión, 
ni siquiera logramos venia para colocar 
un cielo raso ¡de tela empapelada! en 
una de aquellas cámaras cerrada por 
pilaricos y tabicones. 
Mas aún: cuando en 1870 fuimos lla-
mados para estudiar los modelos de 
nuevas edificaciones, en el Camp d' en 
Serralta, cuya autorización solicitó y ob-
tuvo su dueño, tu\irnos la precaución 
de proyectar pabellones de diversa es-
tructura y distribución, aplicables á es-
tablecimientos industriales, almacenes y 
habitaciones para familias jornaleras; 
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pero disposiciones posteriores vinieron 
á sujetar aquellos edificios en el regla-
mentario molde adoptado para las pri-
mitivas concesiones (b). 
Y ésta es la causa, porque cuando no 
se lia usado de cierta tolerancia especial 
con respecto á los establecimientos in-
dustriales levantados en la expresada 
zona militar, las sociedades constructo-
ras ó los fabricantes han tenido que 
alejarse de! casco de Palma á distancias 
relativamente extraordinarias, siempre 
con notorio perjuicio de sus intereses, y 




Las ordenanzas municipales de Palma, 
dice el Sr. Estada, son otro de los frenos 
(pie detienen dicho desarrollo. Después 
de hacerse cargo de la nueva legislación 
francesa sobre generadores de vapor, de 
la legislación inglesa y de sus Compañías 
de seguros, como también de la inspec-
ción oficial que se observa en Prusia, 
hace un examen crítico de la Sección 1.' 
del título XVIII de dichas Ordenanzas. 
Palmarias son, las contradicciones que 
observa en lo referente al eslablecimiento 
de calderas de vapor. El contexto do 
aquellos artículos, acusa cuando menos, 
superficialidad de conocimientos en la 
materia, aun cuando deba suponerse que 
la mejor intención inspiró íi sus confec-
cionadores. 
En este punto, no podemos menos de 
recordar las notas que llevamos puestas 
(al margen de nuestro ejemplar), en lo 
referente á obras de nueva planta y do 
reforma; ellas, por sí solas, bastarían para 
demostrar la necesidad de reimprimirlas 
en segunda edición, corregidas y mejo-
radas por facultativos competentes. 
( b) Man aun: lian sido necesarias las perllnaces \oets 
de la prensa diarla local para lograr la sustitución de una 
peligrosa escalerilla, per un paso abierto en la plaza de 
armas frente a la puerta de Sla. Catalina, pmase extraor-
dinariamente concurrido; y aun hoy día. queOa por cubrir 
la profunda cúnela que separa el camino de rom'a de la 
esplanada, frenle las boca-calles del arrabal ensancharlo, 
ocasionándose caídas y resbalones por lo exagerado de aque-
llos saltos, ¡parece Imposible que una plaïa fuerte pueda ser 
tan perjudicial, en tiempo de paz! 
Laméntase, de los grandes propieta-
rios «que no saben sacar otro partido 
de sus fincas que el ir aumentando pe-
riódicamente el importe de los arren-
damientos sin tratar de mejorarlas... 
; cuando no descuentan el porvenir, hipo¬ 
! tecándolas sin tasa, sin pensar que su 
posición les obliga a tomar la iniciativa 
en materias industriales y en cuestiones 
; de grandes mejoras públicas.» 
Y por último, vislumbra otra causa con-
j traria al desarrollo de nuestra industria, 
: y es. la tendencia de los que á ella de-
• dicados cn modestos establecimientos, 
mandan sus hijos cn pos de carrems 
profesionales esoesivaniente concurridas, 
o dejan que abandonen su país para 
probar fortuna en Ultramar, ó en África. 
I ¡Ensueños de ambición que, en último 
término, muy pocos suelen ver realiza-
dos! ¿Quién no conoce algunos de estos 
padres de familia que han gastado sus 
ahorros en la carrera desús hijos, aban-
donada antes de alcanzar el anhelado 
título, ó que se han desprendido délos 
mismos, prematura y voluntariamente, 
augurándoles un lucrativo porvenir, sin 
parar mientes en los riesgos que sus 
creencias religiosas y su moralidad han 
de correr'.' 
El resumen del capítullo II, es el si-
guiente: « Importancia militar de las Ba-
leares y particularmente de Palma.—Opi-
niones del brigadier Ijopez Pinto sobre la 
importancia de la isla de Cabrera.—Insu-
ficiencia de. la isla de Cabrera para la 
protecrion de las Baleares.—Necesidad de 
poner á Palma en estado de defensa.— 
Influencia de las fortificaciones.—Diferente 
criterio con que se consideran las cuestiones 
militares en el extrangero, respecto del que 
prevalece en España.» 
No seguiremos al Sr. Estada en cada 
una de estas cuestiones que trata lacóni-
camente, pero con mayor aplomo y luci-
dez del que sólo tiene, como él modes-
tamente indica, nociones generales sobre 
la materia. 
Ofrece en el III, algunas noticias histó-
ricas de nuestra fortificación y clasifica 
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cl sistema á que pertenece. Luego da I 
euenta de las mejoras introducidas en 
los elementos de guerra, demostrando en 
consecuencia la inutilidad de las plazas 
antiguas y citando los resultados de la 
guerra franco-prusiana. Razona las con-
diciones defensivas de la plaza de Palma 
y la necesidad de reconstruir el frente 
de mar y de guarnecer Bellver y San 
Carlos. Opina que el recinto, por la parte 
de tierra debe ser derribado y, por úl-
timo, propone los medios que pueden 
emplearse para defender la plaza sin 
necesidad de un recinto continuo. 
Las reflexiones que el autor, expone 
en ordenada forma y con irrefutable 
argumentación, demuestran que se halla 
al corriente y afianzado en los modernos 
adelantos de la estrategia. Esto no obs-
tante, nos permitiremos emitir aquí nues-
tra opinión conservadora en cuanto al 
recinto amurallado de la parte de tierra. 
Creemos que su derribo completo, aun 
cuando fuera dable realizarlo desde lue-
go, no sería de inmediata utilidad. En 
primer lugar: porque desaparecería el 
paseo más cómodo que ofrecen las mis-
mas murallas á los vecinos de Palma, que 
con motivo de sus imprescindibles ocu-
paciones ó por falta de salud y de recur-
sos no pueden abandonar la población. 
•En segundo lugar, porque los baluartes ó 
cuerpos avanzados podrían aprovecharse, 
por sus espccialísimas condiciones higié-
nicasy de seguridad, para establecimien-
tos correccionales, colegios de enseñanza 
y sitios de recreo y ejercicios corporales 
para los niños de la clase proletaria. Por 
lo menos, la parle comprendida entre las 
puertas de Sta, Margarita y de Santa 
Catalina defienden la población del cauce 
de la Riera, y salvan las desigualdades 
de nivel entre los terrenos interiores v 
exteriores. Que se cieguen en buen hora 
los fosos no ocupados por el cauce, con 
los terraplenes exteriores, convirtiéndo-
los en alamedas; que se abran espaciosa 
y desahogadamente todas las avenidas 
necesarias en las cortinas de los muros, 
para poner en directa y suficiente comu-
nicación el casco antiguo con las barria-
das del ensanche moderno; y, quede 
como recuerdo y al par con aplicación 
! á los servicios indicados, cuanto, sin 
i perjuicio de las mejoras apetecidas, pue-
da subsistir, basta que la exbuberancia 
j de vitalidad y de recursos exija hacer 
tabula rasa de toda la muralla, (c) 
B. FERRÀ. 
E P I G R A F Í A . 
Sobre la Puerta Pintada, de Palma, 
en su lienzo interior hay en una cartela 
la siguiente inscripción: 
ALABAT SIA LO SANCTJSSIM 
SAGRAMENT I LA IMMACVLADA 
CONEPTIO DE MARIA SANTISS. 
CONCEBVDA SES I'ECCAT ORIGINAL. 
* 
• * 
En el muro que mira al N-O. del pol-
vorín adjunto á la puerta de Sta. Mar-
garita, sobre un escudo carcomido se 
lee en caracteres góticos: 
A xoovj de Octubre ay 4 643 
se comença la preset obra 
e se acaba a axrxj de maig 
• de lay 1644. 
• 
* • 
Sobre el portal del Matadero público, 
de esta ciudad, hay una lápida que dice: 
«Hallándose de corr. de esta ciudad v 
su lórmino el M. Itre. Sor. Dn. Vicente 
Tíscar de los Rios y Montenegro, Corol. 
de inf. y thenientc de Rey de esla plaza 
de Palma y de diputs. de obras los 
M. Is. Ss. Marqus, de Villafranca de 
Sn. Martí y Dn. Ant. s Togores y Salas 
Regs. perps. de la dha. ciudad: se em-
pezó esta obra en el día 12 de dizre. 
de 1776. y fué rematada en el dia 14 
de Abril del año 1778.» 
F. 
•e: Comprendemos que para Nerar i cabo un pro)eclo 
<te ensanche y üe reforma radicales, habría que prescindir 
ahsolulamente de todas las construcciones militares, pero 
entre lo bueno, reaJttable y accesible, r lo mejor, de dudoso 
y difícil logro, bien podríamos contentarnos con lo primero. 
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E S C U R S I O N H I S T Ó R I C A P O R C A L V I Á . 
IV. 
Palma ( 3 . e r orden.} 
ALIJARTE de Sla. .Margarita, 
al estrenio de la calle de 
S. Miguel de la ciudad de 
Palma, ayuntamiento de 
60367 habitantes (a). Kn 
el parapeto del ángulo de 
la espalda de la derecha, mirando al 
campo, y á 1'54 ni. de la cresta, se hizo 
un taladro de 0'2o m, de profundidad y 
0'035 m. de diámetro, que se rellenó de 
carbón molido en su parte inferior, hasta 
los 0'04 m. superiores, que lo están dc 
plomo. Este vértice tiene 55'29 m. de 
altitud, hallándose á los 39°34'31,52" de 
latitud N. y á los 6 o 2 0 2 2 , 4 r de lonj. 
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Población probante, sej:un D. Tomas Agulló. 
Según el Sr, milano. 
Sejiun D. Pascual Jtadni. 
Ultimo censo ollclal.—Población do herbó. 
Población calculada por el Sr. Estada : ' ) , 
suponiendo que la población desde 18T7 a 
1881 ha crecido en la misma relación que 
de 18G0 a 187?. 
(O! Como cada 1S grados de meridiano dan una <Ule-
renda de una hora solar, resulla que, cuando el centro del 
sol posa por el meridiano dc Palma, lanía aun 15', tu" y al-
gunos " ' en encontrarse sobre el de Madrid. 
París está a 0° 1' i " E. de Madrid; S. Fernando, ú 
r 81" 11.5" O.; Tcncrlte, á li° 58' 58" O.: en el mapa de las 
{ * ) E U S E I I O ESTADA, Injentero de caminos.—i'La C Í U Í Í O I I 
de Palma,» su Industria, sus formicaciones, sus comilitones 
(anuarias y su ensanche: Palma, 1 8 8 5 , llpog. de V . <'• h. de 
PedroI. Gelabert.—Folíelo de Xl l -116 páj. en i.° mayor, con 
un plano de Palma en perspectiva, reproducción del levan-
tado en tHI por Antonio Garau, copiado en 1 8 8 ! por Pedro 
Colom: l 'M pla*.—Véase su páj. 30.— 
Nuestro querido amigo D. Gabriel Llabrés publicó el Juicio 
critico de este Interesante trabajo en el N.° i3 y siguientes de 
este B o m i s . 
El doctor alemán Pagenstecher, en la 
páj, 71 de su libro «La Isla de Mallorca», 
que ya hemos citado, dice ( o ) : 
o El sitio en que se levanta Palma no 
debió estar ocupado por ciudad alguna 
cuando la dominación romana. En la 
arena de la orilla, en los sitios secos reco-
jimos algunas conchas, gusanos y cara-
colillos. La orilla está formada ademas 
por peñascos de cantos rodados de caliza 
moderna, empotrados en la arena petri-
ficada. Los restos de mariscos que con-
tienen snn los mismos que habitan ac-
tualmente en su mar. Esta formación 
descansan sobre las que La-Mármora 
describe como ocupando el interior de 
la isla. Esto me obliga á referir el hecho 
de que, al escavar los fundamentos del 
Teatro Principal, situado en el centro de 
la ciudad y bastante apartado del mar, 
junto al antiguo cauce de la Riera, se 
encontró una casa de pescadores y un 
ancla, con lo que se prueba que las aguas 
ocupaban este sitio en épocas no muy 
remotas. Este hecho combinado con el 
anterior hacen suponer que esta playa 
viene levantándose desde los tiempos his-
tóricos. » A estollouvy añade, como nota: 
«Entre los hechos que robustecen esta 
opinión pueden aducirse los siguientes: 
las actuales dimensiones del puerto Pi 
no son conciliables con la importancia 
que tuvo hace pocos siglos; debia ser 
mas largo, ancho y profundo, para que 
pudiese utilizarse como puerto. Esto no 
Baleares por Cuello ha) la situación de algunos otros me-
ridianos. 
En la zona de Palma la variación de la aguja (•} es 
de unos n grados j metilo; o lu que es lo mismo, si el oliser-
\ailor se rotura cn el muelle cn un punto cualquiera, m. dando 
la espalda al S., la brújula marca el JV. magnético nm; pero 
el i\. verdadero esta mus ul E., pasando por la linea n'm, 
siendo de unos 11 grados y medio el ángulo nmn'. En el 
canal entre Menorca > Mallorca dicha variación es de ITN.O. ; 
cn el entre esta é Iblza es de 18*. 
(03 Siendo meras digresiones, respecto de este ensayo 
histórico, los Ilustraciones JeuloJIcas, que aquí dejamos con-
sonados, podrían tener Igual cabida, como notas, en otro 
lugar dc nuestra monografía; pero hemos preferido el de las 
referencias de la comisión lliuñez, por la circunstancia de 
ligarlos al orden alfabético dc los puntos Jeográílcos acotados, 
loque facill ara siempre su lnvetllgailon. 
(*; Variación de ín brújula es el desvio de la aguja 
magnética de la linea Norte-Sur del mundo bacía el Este 
ú Oes le. 
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se esptica" sinó suponiendo que, por una 
elevación lenta de su fondo, su capaci-
dad ha disminuido considerablemente. 
La Lonja debió construirse inmediata al 
mar, del que actualmente se halla abas-
tante separada, y la parte del puerto si-
tuada frente de este edificio (endria mas 
fondo que en la actualidad. Este fondo 
compuesto de la caliza cuaternaria lla-
mada mares (asperón) se habrá ido le-
vantando insensiblemente. El nombre de 
calle del Mar que tiene la que hoy así se 
denomina, y una tradición no muy re-
mota indican que hace poco t iempo que 
dicha calle terminaba en el mar: por 
último, en los estanques de Son Swïer hay 
indicios de un movimiento parecido.» 
También podemos recordar aquí, por 
si acaso puede servir á confirmar dicho 
solevanta miento, la conjetura, que existe 
entre tes jeólogos, de que la Albufera 
de Alcudia constituyó antiguamente una 
gran entrada del mar;—hoy un gran 
depósito de aluvión, aislado por la for-
mación de uu cordón litoral que los alu-
viones sucesivos han rellenado (a).—Así 
como también que los libros de los Acuer-
dos del Colejiode la Mercaderia (b) hacen 
referencia á las obras de recomposición, 
que hace dos ó tres siglos se tenian que 
hacer, después de los tcmporalas, en la 
torre óptica, que existe á la entrada de 
Portopi (c), á causa de las socavaciones 
que producían las embravecidas olas: hoy 
estos desperfectos no tienen ya lugar; lo 
que induce á creer que el pié de dicho 
torreón dista ahora mas que antes de su 
correspondiente orilla. Entre nuestros 
marinos es tradición que la bahía de Pal-
ma tuvo toda ella mucho mas fondo: con-
firmando esta creencia, se sabe (pie, cuan-
do los Písanos (d) se hicieron dueños de 
t a ; Boivr: finiayo. páj, 19. 
'O: Del Colejio de ta Mercaderia s n r j l ú el Real Conso-
lado de Mar ti Tierra,y do tile, la actual Junta dr Aaricut-
tura, industria u Comercio. 
{c¡ portopi eslá á dos millas C« Palma, defendido do 
tos Tientos, no penetrando cn el apenas el oleaje: lio) se 
halla casi enteramente cegado y del tn>Ir> alktnüonadu. Parece 
que llegó á ser fondeadero de 30o caleras, remitido su >•••-.• n 
con cadena por real prlvilejln, y < p » su nombre «e d Míe á un 
corpulentapinu que eilslló en su orilla. 
(d) Véase el Poema de Lorenzo Veronense sobre la con-
quista de Mallorca por los písanos, y el conde de Barcelona 
Kamon Berenguer III en l i l i (ifola 171 de los comentaristas 
j Palma en 1H4, fondearon y desembar-
caron en la parte de la bahia donde hoy 
I existe el arenal de Son Suñér. Por la 
j Relación, que hemos apuntado en la nota, 
! se sabe qne entonces la bahia formaba 
! allí dos ensenadas á ¡Levante y á Poniente, 
\ que ofrecían un seguro asilo. Hoy tales 
i ensenadas han desaparecido; la retirada 
de las aguas produjo la laguna del Prat 
j de San Jordi (a), convertida después en 
pantanos, que logró desaguar Bouvy 
(in 18W. Lo mismo pudríamos decir de 
1 la antigua ensenada de la Porrasa, que 
j contuvo el grueso de la armada de Jaime 1 
• en 1229, y que hoy se halla notable-
mente reducida. Los muros del Temple 
, fueron también balidos por las olas, se¬ 
, gnu Quadrado,— «Forenses y Ciudada-
I nos»;—y cualquiera que pase por la mu-
de la Historia de Mallorca por UMIBTO y Mir, tomo II, 
, pijlna MÍO . 
En la pnj. l i l i i'e LIFRLTA troourtlun pur Mnragues y 
Bover, se Ice: 
«...Mas la vista de tan numerosas turbas ílos sarracenos, 
esparcidas pnr ct campo 110 fué capaz de atemorizar a tus 
osados, cuyo coraron habla movido la ronqulstu du la Isla, 
y a quienes animaba una brillante esperanza.» 
«Habla un pinar en nn espacioso arenal el llamado boy 
deSonSurler ó del Sur, ton.o dice el mapa de Coello!, dis-
tante unas seis millas de I 19. muros de la rimin'l, hacia la 
parle en qoi- nace el sol; iqnf una tastuna •  el I;.nr hacen Avi 
ensenadas á levante ; a pállenle, que iificccn un srxuro asilo 
al que va a aquellas selvas, i: nombre de aquellos lugares 
es Ramosa ó uiaí bien Torrenna, comu los llamaron murhos 
latinos. Aquí luejro que las tijeras naves Ucearon a LA lla-
nura de lo pt.iiii, desembarca npresaradameiito el pueblo 
guerrero la ruhallciiu, toma con iiiavur prisa luí armas y 
ri'Jlslra los pues'os it la tierra desconocida, movido del mas 
Jusl·I enejo. I.os que tenían a su inamlu algunos escuadrones, 
les mandan seguir los banderas.>> 
i<Después de est nos pocos caballeros del rey moro 
Salidos de la ciudad Vieron desde los rolhidis el ejército 
acampado ya cn tos reales; persígnelos lljera una compañía 
de cal-allrria pisa na, y los ahuvenla basta las arenas de 
aguadulce, a cuvo tnrrente los ile la tierra Human el Laido....» 
«Al día sk'iiente, en que el anch-v ¡win'o (Ciehiebu devé-
lamele la llcs'a de S. Bartolomé,.,, numdan el 1 nudillo nlfeo 
y et se"or del pirineo adelantar un pn™ los reates;..., y pasado 
cl torreu1 e poco ha mencionado, salidas (tuto las col.oríes, 
lijaron sos reales en los campos vrelnos á las murallas de 
la ciudad.» 
• u. Bajo el titulo de Praf de S. Jordi, D. Luis I'uti, ciite-
1 d rallen de este Iris' 1 tutu, PUIILLIÓ un lumlnuso ar'lutlo en 
1 ta pa). "t del .llmíinne/iít del PDLHICSANO pura llamando 
1 la «tención publica sobre el pellum que corre aquel TERRENO 
' de volier á une^.irse.—Kl periódico L'l Palmesano, ta o'ro 
I artículo del i ríe mano pjíailo, baju el mismo EPÍGRAFE, 
I insiste en tan humanitaria prevención en Tavor de la salud 
It de esta comarca: aíílcomo la Revista Balear del 1.1 del mlsmv 
I I mes, en un articulo firmado por el médico D. Tomas Duider. 
ralla y compare la altitud del arco tapiado 
del Temple, que aun existe, cou el nivel 
del mar y la situación de su orilla, com-
prenden) que es muy difícil que aquella 
notable diferencia de ni\el y de empla-
zamiento sea solo debida A los terraple-
namientos del arte. Para terminar, dire-
mos que La Mármora, en las páj. 14 y 15 
de sus Observaciones Jeolójicas, dice que, 
en el asperón cuaternario de Mallorca, 
sobre todo al S. E. de Palma en el cabo 
Enderrocat, hay un sin número de capas 
que parecen haber sido dislocadas, pie-
sentando la particularidad de inclinarse 
bacía el interior del pais, es decir, en 
sentido opuesto á la ribera del mar; y 
que la ciudad de Alcudia está edificada 
sobre un terreno semejante, ofreciendo 
también la circunstancia dn inclinarse 
hacia el punto céntrico de la isla. 
Estos datos y otros, que podriamos 
citar de Hermite, Lo/ano, Vidal (a), y que 
omitimos, para no hacer mas larga esta 
digresión, prueban la efectividad de este 
movimiento ascendente de nuestras cos-
tas: fenómeno que, si bien se estudia 
principalmente por el jeólogo y el natu-
ralista, no deja de interesar al arqueó-
logo, al historiador, al erudito y en jenc-
ral átodo el que se interesa por las vici-
situdes del suelo patrio. I j i jeolojia está 
muy lejos de ser estraña A la historia del 
hombre (b). Los esfuerzos combinados 
t a ' M. I.OHKP.—«Anotaciones fisicat \ jeolújicos dt la 
isla dt Mallorca para las aplicad unes del Mapa « deill'ado .1 
la Imputación l'roOnclal de l»s Bateares. Palma, Hit . Im-
prenta de la Casa de Misericordia.—Folíela de 68 pal. en 
marrpillla: en la 0,' yl.* hay las al i 'Udes mas nulahles en 
me'.ros. 
Lns M. VIDAL.—:<£tcunten jeolójica por la isla dt Mti-
líorro»; intiKiJii foliado en n.i ¡ • eluu.i el iu agí sto 18"K i 
Inserto - n el lomo VI—pa], I a ¡ti — i'el Bolttln dt In Comisión 
del Mapa jeolójica de. España.—Madrid Itnu. Imp. ( '0 Tello, 
El tumo Vil—páj, m á Ul—del mismo Boletín contiene 
una ílíirna fisita y jeolójiea de los Islas ¡biza y Formentera, 
por D. Luis M. Vidal y II. Eujenl» Molina. Injeniero de minus 
déla provincia délas Balearon 
Huta la Tedia queda repartid» hasta el cuaderno 1." 
dol tomoXII del cl'ado BoUtin. En las Memorias que, letoiiL-.s 
d 1 este, pu'illca anualmente la Comisión del Mipa JeoloJIe) 
do España, no hay tias'a hoy ningún trabajo reíi-ren'e á 
las Baleares. 
r o l Eiilrc otros ti abajos, se puede ver ta limen'e, por 
hallarse en esla Biblioteca Provincial y del Instiluto, uno 
de D. Tomas .v.'iilio. Intitulado Jfemorta sobre tos emsilios, 
que presta la Arqvtolojia á la Historia. También, el discurso 
de la jeolojia y zoolojia comparada pene-
tran hasta cierto punto el misterio de su 
larg-i peregrinación. Se puede decir, en 
verdad, que el jeólogo tiene una gran 
parte del secreto de la historia; por esto 
ha manifestado un sabio moderno que la 
jeolojia, estudiando la naturaleza yjene-
r.icïon de las diferentes partes del globo, 
es hoy prólogo necesario á los anales del 
jénero humano.—Pero volvamos ya y 
concluyamos de relacionar las altitudes 
de nuestro Mapa, calculadas por la comi-
sión Ibañez. 
Re feube i tx f l " orden). 
Torre de costa en el término de la villa 
de Cakiá. posesión de Santa Ponsa y á 
unos dos kilómetros del cabo de Cala-
Figuera. La señal consiste en un pilar 
ordinario, con zócalo de 0'70 m. de lado 
y O'ÓO m. de altura, construido sobre la 
azotea, en cuyo piso hay un taladro lleno 
de carbón molido, que sirve de referen-
cia, á <Í65'54 m. de altitud. 
Son Rapiña { 3 . " orden). 
Caserío correspondiente al Ayunta-
miento de Palma. El vértice se halla en 
el terrado de la casa perteneciente A don 
Juan Pericas, A fOO'81 m. de altitud. Este 
\értice no es de la real jeodésica. 
Toro (Ü." orden), 
Islote próximo á la cala Refeubeilx. 
El hito esti'i labrado en la misma roca á 
2¿?'.90 m. de altitud, y consiste en un cubo 
de 0,30 in. de lado." 
Zaragoza ( 2 . * orden). 
Cerro perteneciente al predio de Santa 
Ponsa, propiedad del Marqués de Dame-
to. El pilar está á la izquierda de la carre-
tera de Palma á Andraitx, y se tarda 
media hora en llegar á él desde la casa. 
La referencia se halla á 484'99 m. sobre 
j el nivel del mar. 
l i 
' pronunria'o por D. José Luis Pons sobre Critica Arqveo-
1 ¡ójieo, en la sesión i:et 11 febrero 1S8J do nucs'ra S O C I E D A D 
• ARQUEOI.OJICA, que se inserid en loa numeroso yldeloJftuso 
li Baíearn époeal, correspondientes at 13 do Julio y J.° 
,| de agosto de I88S, 
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Ademas del mapa de Mallorca por 1 
IBAÑEZ, nos'hemos servido dc los siguien-
tes, para confrontar nuestros datos oble- , 
nidos y operaciones realizadas sobro el 1 
terreno: 
¡Mapa de Mallorca por «D. Antonio j 
DÉSPOTO y Dámelo, quien (según dice la 
carta) lo levantó en el año de 1784», || 
siendo grabado en Mallorca por D, José ; 
Muntaner en 1785: no lleva fijada su ! 
escala numérica, io que tampoco entonces ! 
se hacia; de sus escatas gráficas (a) re- ! 
sulla qne su numérica es de / por 73.57o, I 
algo menor que la triple dc la de Cuello, j 
q u e e s d e l por 200.000. Sus ejemplares » 
abundan mucho en la isla, en donde muy 
pronto se agotó la primera lirada, que ha ;] 
cumplido ya su primer centenario: los .! 
ejemplares de la segunda se venden á I 
12'50 pías, en la papelería de Umbert. | 
En su tiempo fué la mejor obra carto- | 
gráfica de consulla en Mallorca; hoy i 
puede ya considerarse como un monu- j 
mento de cartografia retrospeetha. 
Sobre este mapa,—llamado de Des- |; 
puig, con mayor propiedad quo por Des- ¡¡ 
puig,—dice asi Vargas Poncc: «De toda 
la isla ha (rabajado una carta jeográfica j 
exactísima, en cuanlo la parte topólo- ¡ 
jiea, el canónigo D. Antonio Despuig y ¡ 
Cotoner». Joaquín M.* Bover (Biblioteca \ 
de Escritores Baleares, lomo I, pajina • 
230) escribe por su parto: «La escasez ! 
é inexactitud dc los antiguos mapas de 
la isla obligaron á Despuig, á recorrerla 
loda en compañía del entendido y hábil ¡ 
jeógrafo Julián Ballester, cuyo viaje pro-
dujo la hermosa carta de Mallorca, de- j 
dicada por Despuig á la Princesa de As- ¡ 
turias, y burilada en cuatro pliegos de ; 
marca imperial el año 1785 por el céle-
bre grabador José Montaner. Esta carta, 
cuyo trabajo jeógrafo es de Ballester, 
va adornada con las vistas de la capital i 
y'de lodos los pueblos, sus escudos de 
armas, y una noticia histórica dc cada 
uno, que es la parte que en ella tiene el . 
cardenal Despuig, á mas del coste de las I 
planchas, que todo corrió por su cuenta; I 
( a ; El mapa do Despuig llene, mareadas lat siguientes 
ttcalas gráficas: Leguas mallorquínas, l.eg. ras'ellanas de 
111 [I al grado, l.eg. de 19 al grado, j,eg. de 10 al çrado y 
Leg. horarias. 
con cuyo motivo ningún inconveniente 
tuvo en estampar su nombre al pié de la 
dedicatoria; pero le censuramos el que 
ocultase el de su verdadero y dilijente 
autor. Esta obra, una de las mejor aca-
badas en su clase, fué muy elojiada por 
la Real Academia de Paris, por otros 
cuerpos científicos y por los mas célebres 
jeógrafos. o 
Mapa de las islas Baleares, por'don 
Francisco COELLO. ausiliado porD. Pascual 
Madoz, autor de las notas Estadísticas é 
Históricas: Madrid, 1351; escala jeneral, 
1 por 200.000: precio, 12 pesetas, plega-
do sobre tela y con carpetas. Hay en él en 
una nota que dice: «Las costas y puntos 
notables del interior de las islas Baleares 
se han fijado por las observaciones y 
triangulaciones \ erificadas, para la forma-
ción de sus cartas publicadas por el Depó-
sito Hidrográfico. Para Mallorca, ademas 
del gran mapa de Despuig, hemos consul-
tado planos detallados dc casi loda la isla, 
formados durante la guerra de la Inde-
pendencia y en la escala de 1 por 30.000 
próximamente, los planos do carreteras, 
detalles de sus puertos y otros machos 
parciales: de las islas de Menorca, Ibiza 
y Formentera hemos tenido también [lla-
nos en grande escala y con los mas mi-
nuciosos pormenores: para la primera 
han servido ademas una carta inglesa \ 
algunos lijeros reconocimientos hechos 
eu ella por el autor de esto mapa. No 
podiendo nombrará las varias personas, 
que nos han remitido datos ó eorrejido 
los que teníamos, solo haremos mención 
de D. Antonio López, injeniero de cami-
nos en ella, el cual nos ha facilitado ¡one-
rosamente copias dc todos los planos de 
carreteras concluidas ó proyectadas.» 
Mapa del término municipal de Calviá, 
levantado en 1860 por D. Miguel SORÁ; 
escala do \ por 10.000: no hay en él la 
representación topográfica y si única-
mente la planimetría. Se trazó para un 
objeto parcelario, á fin de fijar mejor las 
cuotas déla contribución territorial. Como 
complemento de él tiene aquel Ayunta-
miento, en tomos foliados, el historial 
de todas las fincas que comprende. 
Mapa itinerario de la isla de Mallorca, 
dedicado á la Diputación Provincial de 
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las Baleares por los Directores de caminos 
vecinales. Palma junio 1865: escala 1 por 
75.000. El trazado dc los caminos que 
figuran en este mapa solo representa la 
dirección jeneral de los mismos, omi-
tiendo muchas sinuosidades, que debe-
rían hacerse tanjibles con arreglo á es-
cala.—Hay también levantado el mapa 
itinerario de-la isla de Menorca. 
Mapa jeolójico de Mallorca, dedicado 
a la Diputación Provincial de las Balea-
res, por D. Rafael LOZANO, 1883: escala 
de 1 por 150.000 (0 75 m. de largo por 
0'58 de ancho): fué grabado á siete tintas 
en el establecimiento litográfico madri-
leño de Don G. PfeilTer. Este mapa fué tra-
zado por el Sr. Lozano con el fin especial 
de remitirlo á la Esposicion minero-me-
talúrjica de Madrid, junto con una co -
lección de minerales y rocas de Mallorca. 
Mas tarde, habiendo la Diputación Pro-
vincial acordado publicarlo á sus espen-
sas, el autor completó su recomendable 
trabajo con las Anotaciones físicas y jeoló-
jicas, que quedan mas arriba mencio-
nadas.—-Entre los diferentes juicios crí-
ticos que ha merecido, citaremos el del 
profesor Don M. Obrador y Bennassar, 
en los ntímeros 39 y 40—3Ï marzo y 30 
abril 1885—del Boletín déla Institución 
Mallorquina dc Enseñanza. 
Mapa de la isla de Mallorca, reducido 
á un tercio de escala del de Despuig, 
por D. Manuel BRITON, comisario de arti-
llería, y grabado por D, Lorenzo M.' 
Muntaner en Mallorca en 181 i : 3 fíese-
las en la papelería de Umbert, y i pese-
tas, los ejemplares que llevan viñetas. 
En el de un amigo nuestro, que hemos 
tenido á la* vista, hay manuscritas las 
fechas de la edificación y reedificación 
de las torres ópticas del litoral de Ma-
llorca, tomadas del Bover y Weyler; 
cuyos dalos nos han servido para nues-
tro Mapa. 
Mapa de Mallorca, «delineado por un 
CAPUCHINO del con\cnto de Palma 1833»; 
lo grabó L. Muntaner. Parece ser tina 
reducción del llamado de Despuig, con-
teniendo los mismos errores que este. 
Como mapa de aquella época, no lleva 
escala numérica; pero calculándola sobre 
sus gráficas—que son cerca de un octavo 
I de las del Despuig—se obtiene proxi-
j! mámente la numérica de 1 por 640.000 
,i para dicho mapa reducido. 
Carta Dinerada de la isla de Mallorca, 
(• escala menor de 1 por 200,000, «con la 
j¡ clasificación de las carreteras existentes 
y de las que deben ejecutarse en lo su¬ 
i cesivo.» Está inédita y es debida á don 
I Antonio López (a). 
Carta esférica de la isla de Mallorca y 
\ sus adyacentes... construida por el Briga-
; dicr de la Armada D. Vicente T O F I Ü O de 
S. Miguel, Director dc las Academias d e 
: Guardias: año 1786. E n esta, como e n 
otras muchas cartas, los números d e la 
sonda son brazas de á 2 varas castella-
nas: (la vara—3 pies—equivale á 4 pal-
mos y 36 pulgadas ó 0'8359 m.) 
Carta esférica de las islas Baleares y 
Pithyusas, arreglada á la que se cons-
truyó en 1807 en la Dirección Hidrográ-
fica de Madrid: la publicó D. José de 
E S P I N O S A , jefe de escuadra de la Arma-
da y primer Director de dicho esta¬ 
! blecimicnto: Londres 1812, adicionada 
| en 1861. 
Mapa de las Islas Baleares publicado 
, en 1882 en cl tomo II del «Diccionario 
! Jeográfieo-Est a dístico é Histórico-líiográ-
¡ lico de España y Ultramar», bajo la di-
rección de Pablo Riera, editor, Barce-
lona. Dicho mapa, grabado por Salvador 
Sala, tiene una escala aproximada á I 
por 700.000; con la especial indicación 
! del alcance de la luz de los faros, por 
medio de círculos trazados alrededor ríe 
la costa. 
Mapa de Mallorca, por D. Pedro de 
Alcántara P E Ñ A , escala de 1 por 500,000. 
\a' Injenleroda teta provincia desde me'tados de ISIS 
hasta c! le de dlrlembre de IflifJ. pnrhal.er sido nombrado 
Jete de los distrito* de Tarragona y Lérida é Inspector de las 
obras de canallzarlon del rio EI>ro, según fi. i>. del t i o r -
vlemlue del propio afín. Dorante su permanecencla en las 
Baleaos se llevaron a cabo tas obras siguientes: construc-
ción de una parte de lu corretera de Palma ¿ Solter: nn trozo 
de ladc palma á Alcudia, ó sea la sección de Inca á este 
ultimo punto: el faro de la isla i'e Dragonera. Dlrljlóademas 
varias obras de carreteras provinciales y caminos vecinales. 
Redactó lal projertos siguientes: el de la carretera de Palma 
á Andrallt: el de la de Iblza a S. Antonio: el de loe mué-
itesdel puerto dc Mahon: el de desagüe de la Altmlera t!e 
Alcudia; y el de prolongad ni y ensanche del puerto de 
Palma, cuyo proyecto tu é modldcadn por el arlual In Jen toro 
D. Emilio Pou N Bonet, 
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(«Recuerdo de las Ferias y Fiestas del 
año 1 8 8 4 ) . Da una idea bastante aproxi-
mada de la estructura topográfica de la 
isla, y , por si solo, puede guiar al via-
jero en sus escursiones por el interior. 
Este trabajo, popular y manual, es muy 
preferible á otros, que existen en la 
misma ó parecida escala, y que no com-
prenden ni con mucho sus detalles. 
Parece que su laborioso autor tiene aco-
piados muchos materiales, para dar á 
luz en su día un estenso y minucioso mapa 
de la misma isla. También el Sr. Peña 
d i o á la publicidad cn 1 8 8 1 un plano de 
la ciudad de Palma v sus inmediaciones, 
escala de 1 por 1 0 . 0 0 0 , que forma pa-
reja con el anterior. Se litografiaron en el 
establecimiento del Sr. Sellares, calle de 
Brossa núm. 2 2 , quien hizo después una 
reducción de dicho mapa de Mallorca, 
escala de 1 por 1 . 0 0 0 . 0 0 0 , (pie figura 
en el «Calenderio para las Islas Balea-
res», año 1 8 8 5 y otros, casa de Guasp: 
—esta es también la escala del mapa de 
la Península Española, por I). Francisco 
Coello, Madrid, 1 8 6 1 . — 
Mapa de Mallorca (a) por I). Constan-
tino SELVA, Capitán graduado Teniente 
del Rejimienlo Infanteria de Filipinas. 
Se halla toda\ia inédito, en escala de 
1 por 1 5 0 . 0 0 0 , redactándose en estos 
momentos los cstensos datos estadísticos 
é históricos, que deben ocupar sus már-
jenes. Probablemente estará todo termi-
nado en el próximo verano; siendo una 
pajina honrosa para el cuerpo á que per-
tenece su ¡ntelijente autor, y un trabajo 
minuciosísimo y de gran utilidad para 
el que se proponga conocer la jeografia 
de la isla. 
El Sr. Selva va llegando victoriosa-
mente á la meta que se propuso; solo 
falta ahora que haya quien sepa resol-
ver el problema de una acertada edición. 
•a': Respecto del mismo, en «Et Literat» de Mation del 
18 de noviembre de 188S, dimos á luz un eilenso articulo* 
bibliográfico, tsBl SAjimientO de FiUpUiat y tu Mapa de Ma-
ltona», que fue reprudueldo en algun')» perld lieos de P a l m a , 
entreoíros, «Lo* .Voí(c(ai>riel n ¿el m i s m o . 
Sn rliitií) articulo hicimos mención do los mas antiguos 
mapas de Mallorca, que existen en Palma y que encierran un 
gran valor árqueoldjlco. 
Tales son las obras cartográficas, que 
hemos cotejado con el borrador de 
i nuestro Mapa, teniendo ademas á la 
vista algunos dibujos y croquis particu-
lares, que se nos facilitaron. El trazado 
de este eshozo jeográfico nos ha hecho 
tener entre manos mas de una publica-
ción, que desconocíamos; lo que por si 
solo es ya una recompensa á nuestros 
afanes, animándonos quizá á emprender 
mas tarde análogas tareas en otras co -
marcas del suelo balear. 
JÜAS SEGUÍ Y RODRÍGUEZ. 
( Continuará.) 
LA LONJA DE PALMA. 
(cONTINrAClOS.) 
( D O C U M E N T O S J U S T I F I C A T I V O S . ) 
Real disposición prohibiendo depositar gra-
nos ú otras meroadorías en la Lonja.—1503. 
Noa Don Fernando per lo gracia dc Dea 
Rey de Castella dc A raga <Sic... Attenent é 
considerant que la Lolge dc nostra riulat de 
Mallorqucs, la qual es cn si molt bella, é de 
singulars edificis, lanl feto per el nade exer-
cici de la mercadería, í que los mercaders de 
lo dila ciutat ó regne, stiguen é negocie» en 
aquella, la qual cosa nos poria còmodament 
fer, sis donas lloch a que forments c altres 
mercaderías se posasen en la dita Lolga, ma-
jorment essent ¡ufeccionats í> podrits, com se 
diu do tols dies se fa, cn moll dati é cvidcnl 
perjudici dels dits mercaders é negociació de 
aquells, e encare destrucció c denotado de 
la3 arboredes é cedas, 6 pinturea de dita Lol-
ga. Per tant, per obviar al dits abusos é pro-
venir el necessari, circe la policía é conser-
vació de la dita Lolga, é negociació dels dils 
mercaders suplicauts sobre assó, per part deis 
DetTonedors de la mercaderia: sb tenor del 
present uostre edicte, senció é promissió; pro-
vehim, statuim, ordenem é manam que de çi 
avant algun particular de qualsevol preemi-
nencia e condició sia, no sia gosat dc posar 
en la dila Loljc forment algun, ne civada, ne 
encara robas, ne mercaderías algunes, si ja 
no fossen sedes, draps é teles; é aquellas po -
guessen estar en part de la dita Lotja, qne no 
donasen deslorp ala negociació de aquella: 
no encare se puxen posar en dita Lotjc for-
menls alguns de la dita Universitat sino en 
cas de necessitat é qne nos trobas altre loch 
suíFicientper tenir aquells; ne puxen tenir ne 
metre velas do Navils 6 velas marítims dins la 
dita Lolje; sols pena de perdre aquellas ó 
aquellas, aplicant aquells ó aquellas, la mi-
lal á noslre iglesia é bltre mitat al hospital 
general de la dita ciutat. perço als Specta-
bles-nobles magnífichs é amats Consellers é 
faels nostres lo Lloeh—Tinent general notre, ó 
Procurador Real en lo dit regne de Mallor-
ques, Vaguer, Batle, Jurats é altres officiols 
nostres en lo dit regne é ciutal de Mallorques 
conslituils é constituidors, diem, encarragam, 
e* manam expresamenl, de nostra certa cien-
cia sots incorremenl de nostra ira é indigna-
ció é pena de quatre milia florins de or a nos-
tres cofres aplicadors, que lo present nostre 
edicte é provisió é totas las cosas dessus dites 
tenguen, é guarden tenir, é guardar i'assen 
inviolablement per tols, é no coutrofussen ó 
oonlradiguen contrafer, ó contravenir perme-
ten en manera alguna, si nostra gracia tenen 
cara, é en la pena sobre díte desitgen no incó-
rrer. Abdicanllos tol poder, a major cautela, de 
fer lo contrari ab decret de nullidal,en testimo-
ni de la qual coas, manam ésser fetes les pre-
sents ab lo noslro sagell, com en lo dors sege-
llades. Dats en Barcelona á 13 del mes de Ju-
ny on lauy de la Nativitat de nostre Señor 
Mil sinchcents y tres.—Jo el Rey.» 
* * 
C A R T A S D E P A G O . 
A 11 Marz any 1426 ab carta feta en po-
der de mí Bernad Sala, nolari escrivà dels 
honorables Deffenedors de la Mercadería del 
Regno de Mallorca, Mestre Guillen Sagrera 
picapedres, mestre do la fabrica de la I-olgc, 
per ser correeh de acabar aquella dins dotze 
anys, fins á la cuberta, e dins tres anys apres 
següents dessus la cuberta, a astats, de xxij 
(22000 ®) Ibrs. délas quals rehebe lo dil jora, 
dels dits Deffenedors segons appare por carte 
te feta en poder de mi dit not. lo dit dic. 
Mil liures 1000 16 
A 13 de Setembre any dessus 1426, com-
li prá Johan Rafael den Bernat Dezclapes, e 
•i Jordi Je Pacha, lo dit any Deffenedors, lo 
dret de un diner per Hura per 1035 ®, de las 
quals havia de rebre lo dit Sagrera 935 ® 
1 per cousignatio, e lo Colegí 160 IB. . . 935® 
A 13 de Setembre any 1427, compra Gui-
llem Sagrera den Daniel Otra e Marcos Dez-
. Pí Deffenedors, lo dit dret de un diner, per 
| 1391 &, do las quals dit Sagrera havia á dar 
| al dít Collegi, 150 ® e lo plus, que son 1 2 4 1 1 8 , 
se havia aturarse á paga prorrata de lo que 
li ans den per la dita fabrica 1241 ® 
A 1(1 de Setembre any 1428 compra Arnau 
Riera den Antoni Marti e Fortesa Marti De-
ffenedors, lo dit dret per 1443 ® de las quals 
havia a rebre lo dit Sagrera 1293 ® per con-
1 signalio, o lo Colegí 150 ® 1293 IB 
A 27 de Octubre any 1429 compra Antoni de 
Quint den Pons Dez-ledo e Guillem Malheu 
¡ Deffenedors, lo dit dret per 1379 ® de lasquals 
' havia a rebre lo dit Sagrera 1179 1 8 per con-
sígnatio, c lodit Collegi 200 <ffi son. . . 1179© 
A18 do Setembre any 1430 compra Sagrera 
don .folian Terriola e Jordi de Villalouga 
Deflenedors lo dit dret per 1368 1 8 de las 
quals lo dit Sagrera havia a dar al dit Collegi 
200 ffi e lo plus, que son 1168® se havia atu-
rarse a paga prorrata de lo que haveia, deu 
per la dita fabrica 1368 1 6 
A 17 de Setembre any 1431 compra Sa-
grera do March Dez-Pí e Berenguer Zenovarls 
Deffenedors lo dit drcl per 1 3 5 0 1 8 de las quals 
lo dit Scgrcra havia a dar al dit Collegi 3 0 0 1 6 
e lo plus que son 1100 1 6 se havia atorar a 
paga prorrata de lo qne li ans deu per la dita 
fabrica 1150® 
A 18 Setembre any 1432 compra Guill. Sa-
grera den Gabriel Vicens o Fransesch de 
Comellas Deffenedors lo dit dret por 1510® 
10 '> de las quals lo dit Sagrera havia a dar 
al Collegi 208 18, e lo plus que son 1302® 
10 se havia aturar en paga prorrata dé l o 
queliansdeu per la dita fabrica 1 3 0 2 ® 1 0 § 
A 26 Setembre any 1433 compra lo dit 
Sagrera den Fransesch Dcz-Cos 6 March Fe-
rrer DefTeucdors lo dit dret per 2301 ®, de les 
quals lo dit Sagrera havia a dar el dil Collegi 
1063 í6 e lo plus, que son 1238 ®, se havia 
aturar en paga prorrata de lo que li aus den 
perla dita fabrica 1238 ® 
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A 17 de Setembre any 1434 compra lo nit 
Sagrera de Pona Dez-Ledo e Pera Zaforteza 
Defienedors,lodiLdrelper23121." delasquals 
lo dit Sagrera havia a dar alditCollcgi 10741.» 
e lo plus que son 1238 l.» se havia aturar en 
paga prorrata de lo qoe li ana deu per la dita 
fabrica 1238® 
A 16 Setembre any 1435 compra Tomas 
Pardo den Johan Terriola e Luis Zanglada 
Deflenedors lo dit dret, per 1400 1.» . . 0000 1S 
A 10 de Setembre any 1436 compra Pera 
Pardo de Barthomeu Heyal e Johan Geronés 
Deffenedors, loditdrel per 1700 1.» delasquals 
consignaren los dits Deffenedors al dit Sa-
grera a 13 Obtubre any dit 1238® 
A l l de Setembre any 1437 compra Gabriel 
Salva de los honorables cu Pera de Térmens 
e Pascual Morelo Deffenedors, lo dit dret per 
1503 ] . * de las quals coasignaren los dits Deíïe-
nedcra al dit Sagrera 1238 L* y de aquellas lo 
dit Salva eslè longut pagar al dit Sagrera 
698 L s elaureslans 5101," als dits Defiero» 
dors per lo dit Sagrera per pagar e satisfer els 
tudors de los fills e hereus den Nicolau de 
Quint aquellas 540 IV en que lo dit Sagrera es 
obligat, a 17 de Agost any dit ab carte feta en 
poder del dit Notari, son 1238® 
A 27 de Setembre any 1448 foren pagadas 
les dites 540 P. per en Jordi de Pachs e Franci 
Moix Deffenedors als dits tudors. 
A 11 de Setembre any 1438 compra lo 
honorable eu Jaume de Pachs de los honrats 
en Jordi de Pachs o Franci Moix Deflenedors, 
lo dit dret per 2000 P. de las quals los dits 
Deflenedors consignaren al dit Sagrera a 15 
del dit mes de Setembre, 12381'. y de aquellas 
lo dit Jaume estè lengul pagar al dit Sagrera 
374 1*. a compte de las dites 1238 IV, lo dit 
Jaume aie tengut pagar als dits Deflenedors 
per lo dit Sagrera, e esso per satisfer y pagar 
ela enradors deia fills o hereus den Nicolau 
de Quint de una part 3241*. e dallrc part 5401*. 
en las quals dites quantitats lo dit Sagrera 
era tingut als dits curadors 1238 ® 
A 24 deSetembre any 1439 compra Gabriel 
Salva et Bn. Morell den Juauot Cabrer e 
Johan Desbas Deflenedors, lo dit dret per 
1750 1.» 0000 ffi 
A 11 de Setembre any 1440 compra Antoni 
Salt de N. Pont e Pons Dez-leñs Deflenedors, 
per lo dit dret per 2150 1.» 0000 « 
A 11 de Setembre any 1441 compra Johan 
Mars de Pera Savila e Johan Bartomeu Defle-
nedors lo dit dret per 2204 l. s de las quals l o3 
dits Deflenedors consignaren al (dit Sagrera?) 
450 l.s a 11 de Octubre any dit como los 
dits Deflenedors a compliment de 500 I.8 e 
per lo dit any ti eran degudes lí donaren. 500 ® 
A 13 de Setembre any 1442 compra lo di t 
Joban Morí, de Fransesch Torayo e Pesqual 
Garau Deffenedors, lo dit dret per 1900 ],» de 
las quals consignaren los dits Deffenedors al 
dit Sagrera 275 1'., com los dits Deflenedora 
ja li bagaesseu liurades 25 1'. a compliment 
de 300 1*. o après á 20 de Juny any 1443, los 
dits Deffenedors consignaren al dit Sagrera 
sobre lo dit Marí 60 t*. ultra las dessus 
dites 300 P 360 tt 
A 6 de Setembre any 1413 compra Daniel 
Pardo, de Jordi de Pach e Pera Spaniol Deffe-
nedors, lo dit dret per 2150 1* 000 ® 
A 9 de Setembre any 1444 compra Pera 
Morro de Pera Dez-Brull DeíTenedors, lo dit 
dret per 2025 1.» 0000 ffi 
RGSÚMÍÏN de 1 as partidas satisfechas 4 Gui-
llermo Sagrera ti cuenta de las 22 mil 
libras quo debia percibir por trabajo y 
materiales cn la construcción de la Lonja, 
según contrata de 11 de Marzo de 1426. 
1426 Marzo 11 1000 « $ 
» Setiembre 13 935 » » 
1427 id. 13 1241 » » 
1428 id. 16 1293 » » 
1429 Octubre 27 1179 » » 
1430 Setiembre 18 1368 » » 
1431 id. 17 1150 » » 
1432 id. 18 1302 » 10 
1433 id. 26 1238 » » 
1434 id. 17 1238 » » 
1435 id. 16 0000 » » 
1436 id. 10 1238 » » 
1437 id. 11 1238 » » 
1438 id. 11 1238 » » 
1441 id. 11 500 » » 
1442 id. 13 360 » » 
16518 tt 1 0 * 
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1446 Agosto 13 fueron 
consignadas á Vitasolar. . 675 » » » 
1451 Marzo 19 se paga-
ron k dicho Vilasolar.. . . 280 » » » 
Total según cartas de pago. 17473 16 10 » 
1445 Mayo 31 recibió 
Sagrera por obras focra de 
contrata 1850 « » %• 
A . FRAU. 
DONATIVOS PARA LA BIBLIOTECA. 
DB NUESTRA BXCHA. DIPUTACIÓN PROVINCIAL. 
1. Gènesi d' escriptura., trelladad per 
G. Serra en 1451... fet estampar per en 
M. V. Amer, tomo 1." de la Biblioteca 
Catalana, Barcelona, 1873. 
2. Proyecto de mejora del puerto dc Palma, 
por D. Emilio Pou. Palma, 1871. 
3. Pou (L.)—La sal en sus relaciones con 
la agricultura y ganadería. Palma 
1873. 
4. Urreck y Cifre (C).—Memoria Bobre el 
hospital general de las islas Baleares. 
Palma, 1878. 
5. Resefia oOcial de los trabajos efectuados 
para la construcción del monumento 
dedicado á Isabel II. Palma, 1864. 
6. Lozano (R.)—Anotaciones físicas y geo-
lógicas de la isla de Mallorca. Pal-
ma, 1884. 
7. Dictamen acerca de las medidas que 
deben adoptarse en el caso de epide-
mia colérica. Palma, 1884. 
8. Ripoll (P).—Memoria sobre las institu-
ciones del Derecho civil de las Balea-
res. Palma, 1885. 
9. Donativos de la Diputación... Ayunta-
mientos... y habitantes de Mallorca 
para el ejércitodel Norte. Palma, 1874. . 
10. Maura (Juan).—Oración fúnebre (pro-
nunciada)... en las... exequias para 
D.* Mercedes reina de España. Pal- j ' 
ma, 1878. ¡¡ 
11. Maura (Juan).—Elogio fúnebre... pro- ¡' 
n un ciado... en les exequias... (de)... 
D. Alfonso XII. Palma, 1886. 
12. Reglamento de la Escuela especial de 
Arquitectura, aprobado... en 1855. 
Madrid, 1855. 
13. Constitución del Estado (1869). Pal-
ma, 1869. 
14. Millaruelo.—Apuntes hidrológicos del 
establecimiento balneario de San Juan 
de Campos. Huesca, 1878. 
15. Ckeli (N.)—Menorca. Folleto agrícola. 
Palma, 1880. 
DEL EXCMO. A Y U N T A M I E N T O DB PALMA. 
1. Cantiles (M. R. P. Miguel).—Declama-
ción fúnebre... en las exequias de Fer-
nando VI. Palma, 1759. 
2. Relación de laa festivas demostraciones... 
celebradas en Palma para la procla-
mación de Carlos III. Palma. 
3. Descripción de las... demostraciones... 
que en la... proclamación do... C a r -
los IV, hizo... Palma. Palma, 1789. 
4. Penya (P. de A.)—Consideraciones sobre 
el levantamiento de los comuneros on 
Mallorca. Palma, 1870. 
5. Planas (S.)—Panegírico pronunciado en 
honra de la B. Catalina Tomás. Pal-
ma, 1862. 
C. BiUloni Pbro. (G.)—Discurso., que pro-
nunció... en el acto... de bendecir 
la bandera... de la milicia nacional. 
Palma, 1856. 
7. Bibiloni Pbro. (G.)—Discurso cívico-re-
ligioso... que pronunció en... 1863 en 
conmemoración de la conquista de 
Mallorca. PelmB, 1864. 
8. Toyores{¡. A.)—Memoriaquepresenta... 
con el objeto do regularizar y utilizar 
toda el agua de la fuente de la villa. 
Palma, 1359. 
9. Oliver y Cerdà (J.)—Memoria sobre la 
conveniencia y posibilidad de canali-
zar el agua potable en Palma de Ma-
llorca. Palma, 1879. 
10. Fnseñat (J . ) y Escalas (I.)—Historia 
de la fiebre amarilla que se padeció 
en Palma en 1870. Palma 1871. 
11. Ordenanzas municipales de la ciudad de 
Palma de Mallorca. Palma, 1885. 
„ DKL ALCALDE DB INCA. 
1. Ordenanzas municipales para el régi-
men de la villa do loca. Inca, 1885. 
DB LA JUVENTUD CATÓLICA. 
1. Certamen literari de la Juventud Cató-
lica de Tany 1885. Palma Tip. ealó-
lica-bslear. 1885. 
DE D. MANUEL MÁRQUEZ V PÉREZ. 
1. Márquez (M.J-Laa islas Calcares en 1884. 
Apuntes varios, (estadísticos; Palma. 
Colomar. 1885. 
OTROS LIBROS RECIBIDOS. 
Rectificación de algunos errores en que ha 
incurrido el autor de los «líetudios sobre las 
obras de Santa Teresa de Jesús...» que han 
empezado á insertarse en La ciencia cristiana... 
Así se titula un folleto que el canónigo de 
nuestra catedral D. Juan Maura ba publicado, 
en vista de que el Director de la mentada 
revista (Sr. Ortl y Lera), se negaba á hacerlo 
en los páginas de La Ciencia..., que tan dig-
namente dirige, como suele decirle y que por 
una vez no le hemos de regatear. 
De la lectura del folleto se desprende, que 
el Sr. Seisdedos, en un artículo quo insertó en 
su revista el Sr. Ortí, se constituyó en censor 
de un trabajo literario sobre Santa Teresa de 
Jesús obra premiada de D. Juan Maura, de la 
cual dijo, por sí y ente sí, cosas peregrinas. 
Quien en La ciencia cristiana dio acogidu aun 
escrito, que contenia acusaciones tan graves 
como el del Sr. Seisdedos parecía quo no 
había de rechazar la defensa, pero no fué así, 
y el Sr. Maura, desechando sin duda los re-
cursos que la ley de impréntale ofrecia, pu-
blicó aparte su folleto. 
En él se muestra el autor mesurado, come-
dido, tolerante, sin quo ni por un instante, 
ofusque ni turbe la pasión, ni la ofensa reci-
bida,la claridad de su serena inteligencia. Nos 
parece qne el Sr. Maura dá en su folleto una 
lección de caballerosidad ásu contrincante, 
no abasando de su posición de agredido, y 
olvidando la vulnerabilidad de sn contrario. 
Aunque se reconozcan todas estas cualida-
dades, no serán sin dudo objeto de tanta gra-
titud, la picara intención, del cajista que 
compuso el folleto, ó, la mundana diosa ca -
sualidad, que eligiendo maliciosa ó impen-
sadamente la muy historiada segunda letra 
capital, estamparon en esta réplica un san-
griento epigrama. 
Agradecemos al Sr, Maura el ejemplar que 
ba tenido la dignación de remitirnos. 
Nuestro laborioso consocio Ü. José Rullan, 
ha tenido la amob lidnd de enviarnos un 
ejemplar de su trabajo «Inundación de Sól/er 
y Fornuhdx, capitule adicional á la Historia 
de Sóller etc.» impreso en caso dc D. Felipe 
Guasp, y al que acompañan varios dibujos li-
tografiados del conocido pintor sollercnse 
D. C. Pizá. Consta la obra de 117 páginas, 
entre texto y apéndices. 
listudíanse en ella, tas condiciones orogá-
ficas del tan pintoresco cuanto castigado valle 
de Sóller, relalándoso paso á paso y punto por 
punto, los innumerables desastres causados 
por la inundación, el heroísmo de cuantos 
tomaron parle activa en aquellos momentos 
de peligro, consignándose la conducta de las 
autoridades y de la prensa periódica, las 
sumas á que ascendió ta suscripción, y los 
precedentes históricos que se registran sobre 
inundaciones en Sóller. Allí so ba reunido, eu 
|| una palabra, todo cuanto puedo completar el 
[• tristísimo cuadro dc aquella boy lau iufortu-
!' nada comarca. 
j La3 dificultades que envuelvo tratar un 
1 tema tan monótono como éste, que reúne tan 
¡ escasas condiciones dc amenidad, ha sabido 
vencerlas el Sr. Rullan con su infatigable la-
boriosidad. Reciba por ello nuestra enbora-
buena, y las gracias por su obsequio. Las 
ganancias que reditúe al autor la venta del 
; folleto, los destina nuestro amigo al alivio 




SECCIÓN DE NOTICIAS. 
Loa periódicos locales, se han ocupado estos 
dias del proyecto que abriga S. A. R. é l . el 
Archiduque de Austria Luis Salvador que in-
te nta añadir en breve al edificio del predio Son 
Marroig, una nueva ala de'ííO metros, desti-
nándola á museo de antigüedades y objetos ar-
tísticos, empleando en su construcción mármol 
de Garrara y adornándolo exteriormente con 
vistosos jardines Dado el hermoso emplaza-
miento del edificio, en donde rivalizarán sus 
maravillas el arte y la naturaleza, va á ser 
aquel punto el más delicioso de nuestra isla-
Otro motivo será este de agradecimiento á los 
muchos que debe nuestro país á !a regia mu-
nificencia de S. A. 
Leímos en El Demócrata: 
«Nuestro querido amigo particular don 
Pedro de A. Peña, desde muchos años atrás 
hasta el presente, no ha cesado un momento 
en su infatigable laboriosidad ayudada por un 
talento casi enciclopédico, para dar cima á la 
obra que más le ha cautivado entre todas sus 
ocupaciones: la terminación del mapa de Ma-
llorca. 
Con verdadera satisfacción hemos leído la 
noticia de haberse ocupado la Excma. Dipu-
tación Provincial en el proyecto del Sr. Peña, 
á quien acaba de manifestarle, que para la 
terminación del mapa de Mallorca, contará 
con todo el apoyo moral y material que nece-
sario le sea; porque en breve podrá ver la luz 
pública un atlas geográfico de Mallorca, co-
lección completa de las descripciones de nues-
tra isla, que el Sr. Peña ha topografiodo bajo 
sus aspectos todos, fijando los más insignifi-
cantes detalles de fortificación militar, los ca-
minos de herradura, las calles de los pueblos, 
y de loa más modestos villorrios. 
Imagínese el lector qué suma de trabajo 
representa la confección del mapa de Mallor-
ca por el Sr. Peña, con todas las curvas de 
nivel, con todo su sistema orográfico é hidro-
gráfico, y lodo este trabajo hecho con una 
precisión tan escrupulosa, aun bajo el punto 
de vista geodésico, que el General Ibañez 
Direcetor del Instituto Geográfico y Esladís-
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Copiamos de un colega: 
«Hemos visitado el nuevo taller (Rambla 
número 4) del joven escultor D. Lorenzo Fe-
rrer, quien está dando la última mano al 
Cristo resucitado, alto relieve, de medio cuer-
po, en piedra de Santañy y tamaño mayor del 
natural. 
Esta imagen va á ser colocada dentro de 
breves dias sobre el portal del Oratorio recien 
levantado en el Cementerio de Arta, en m e -
moria y sufragio del que fué gran bienhechor 
de aquel pueblo, D. Antonio Blanes. 
Puede decirse que el Sr. Ferrer se estrena 
con la mencionada figura, demostrando que 
no en vano ha recibido lecciones del señor 
Sansó en Madrid. 
Al felicitarlo por esta primera obra, nos 
prometemos de su estudioso ingenio y de su 
activo cincel que, para la estatuaria del gé-
nero religioso, en Mallorca, le conquistarán 
un distinguido puesto entre nuestros mejores 
artistas.» 
De otro colega: 
«La Cueva de Berga, situada eu las cerca-
nías de Antequera será declarada en breve 
¡ monumento nacional. 
Grandioso y extraño el monumento á qne 
' nos referimos, enciérrase, como los de su cla-
• se, en un túmulo semiesférico, con puerta al 
¡I Oriente, construido con sus colosales piedras 
tico, admiró en los datos de campo y en loa 
trabajos de gabinete del Sr. Peña, la exacti-
tud matemática que caracteriza los trabajos 
de las brigadas topográficas de aquel Cuerpo 
científico. 
De unos docientos mapas, segon creemos, 
se compondrá la obra del Sr. Peña; nada de 
extraño tiene este número, si se atiende á lo 
que hemos dicho, lo cual supone una profu-
sion de escalas, que multiplica necesaria-
mente los planos topográficos de la configu-
ración de nuestra Isla. 
Celebramos el acuerdo de la Diputación, y 
felicitamos á nuestro amigo que* legará á Ma-
llorca una obra que se hacía indispensable í 
España y al Extrangero, pues, menos de lo 
juslo es conocida nuestra querida isla por los 
autores de Geografía que le han descrito.» 
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irregulares, toscamente labradas por sos ca-
ras, clavadas en tierra, las que forman sus 
muros y todas ellas únicamente sostenidas 
por la fuerza de la gravitación, sin cimientos 
que les sustenten, ui mezcla ó argamasa que 
laa una. Once a cada lado y una al fondo 
cuéntense, en sus paredes, ciuco en la te- : 
chambre, y tres pilares cuadrados de varios j 
gruesos en el centro, que apenas tocan al ¡ 
techo, la dividen en dos naves iguales. Su 
longitud cubierta mide 16 metros 50 centíme-
tros, la descubierta 6'75. Tiene de latitud en 
la entrada 2 y 14, en el centro, 5, 73 y 3, y 
en el fondo 3 y 68. Altura del recinto, 3 y 45. 
Grueso de la piedra mayor del techo, 1 m e -
tro 5 0 ; tizón, ¿'50; tiene de volumen algo 
máa de 4 5 metros, y pesa 107600 kilos, equi-
valentes á unas 9360 arrobas.» 
De SI Áncora: 
«Llama justamente la atención el venta-
nal recientemente abierto en la quo ha de ser 
capilla del Sagrado Corezon en la iglesia pa-
rroquial de San Jaime. La riquoza, variedad 
y feliz combinación de los colores, lo correcto 
y característico del dibujo, las imágenes y 
misterios y emblemas en él admirablemente 
pintadas, y la armonía y eulouacioo del con-
junto, hacen de este ventanal una obra nota- . 
ble, a la coal, para ser monumental, sólo le 
falta que el procedimiento en ella empleado, 
en vez de ser moderno y económico, fuese más 
suntuoso y artístico; puesto que el arte monu-
mental, más que la apariencia, busca la rea-




«Según vemos en los periódicos de Sevilla, | 
los arqueólogos de Carmona, Sres. D. Jorge ; 
Rorjsor, D. Sebastian Gómez y D. Joan Fer-
nandez, acompañados de algunos obreros, 
han visto coronados de grao éxito los trabajos 
de eseevacion que desde hace cinco meses ve-
niau practicando eu terreno próximo al que 
ocupa la actual Necrópolis Romana Carmo-
nonse, descubriendo un hermoso anfiteatro, 
único ejemplar hssta ahora en España, por 
ser este edificio una combinación de «teatro» | 
«circo» y «anffte^tro». 
Hé aquí los fundamentos de su creencie: 
«Teatro», por los nichos situados á trechos 
para la colocación de los vasos sonoros. 
«Circo», por su grau entrada eu forma de 
rampa suave, con cuatro metros de ancho y 
37 de largo para la fàcil entrada de carros, 
caballos, procesiones do carros, etc. 
«Anfiteatro»^por tener la arena en forma 
elíptica, como todos ellos, para combate de 
gladiadores, etc. 
Este óvalo tendrá aproximadamente los 
dos diámetros do una longitud do 37 y 55 
metros. 
Los diámetros do cavea alta de 101 metros 
y 129. 
La parle ocupada por las gradas mide 37 
metros de ancho. 
Tiene dos corredores ó precintiones en 
buen estado de conservación, y se supone ten-
dría otro en la cavea alta, que está destruido. 
La entrada se halla al Esto, en dirección á la 
Puerta de Sevilla de aquella ciudad. 
Por masque el descubrimiento es un he-
cho palpable, los afortunados arqueólogos so 
han visto obligados desgraciadamente á relle-
| nar las caco v a c i ó n o s practicados, por haber 
exigido tan absurda condición, así el dueño 
del terreno, como el colono que lo lleva en 
renta.» 
«Se instruye causa criminal por la desapa-
rición de pergaminos de gran valor que se 
custodiaban en el archivo de Barbastro. El 
párroco de dicho pueblo ha entregado dos de 
los referidos pergaminos que recibió bajo se-
creto de confesión. 
Es verdaderamente escandaloso que ocur-
ran estos hechos, que acabarán con la in-
mensa riqueza que nuestros archivos en-
cierran.» 
«Han llegado á Barcelona, comisionados 
por la Junta de Valencia para la erección del 
monumento al Rey D.Jaime, con objeto de 
hacerse cargo de la ecuestre de dicho Monar-
ca, el profesor de la Escuela de Bellas Artes 
de aquella capital D. José Fernandez Olmos 
y el distinguido escritor y director del perió-
dico Las Provincias, D. Teodoro Llorente.» 
IMPRENTA DE GUASP. 
